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El proyecto para la educación del carácter 
de la Universidad de Oxford surgió en 2014. 
Quienes lo pusieron en marcha detectaron 
un interés de los propios universitarios 
por reflexionar sobre en qué se estaban 
convirtiendo, algo que iba más allá de los 
estudios, y que tenía que ver no solo con 
su futuro profesional, sino también con su 
«florecimiento» personal.

los retos del oxford character project

La forja de la personalidad
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Quienes iniciaron en 2014 el Oxford Character Project  
afrontaron una serie de retos en relación con un con-
texto de cambio y oportunidad, como lo describe Derek 
Bok, antiguo presidente de la Universidad de Harvard, 
en su libro Higher expectations, Can colleges teach stu-
dents what they need to know in the 21st century? (2020). 
Bok destaca tres aspectos de ese contexto: división, des-
orientación y desconfianza. División, porque aunque el 
mundo está masivamente conectado, hay gente que se 
desconecta de esa globalización y se encuentra cada vez 
más dividida. Un ejemplo es lo que está pasando aho-
ra en el Reino Unido. Desorientación, causada por el 
delirante ritmo al que se transforma la sociedad. Des-
confianza, que se da dentro de una misma comunidad 
entre individuos. Todo ello tiene su influencia sobre la 
educación superior. 

Foto: © Shutterstock Los propios universitarios de Oxford buscan  
una formación que vaya más allá de los estudios.
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Pero el contexto actual brinda, a la vez, oportunidades. 
Las universidades educan a jóvenes en una fase crucial 
de su desarrollo. Y los profesores tienen una gran oportu-
nidad para generar unas bases sólidas que permitan a los 
alumnos prosperar en la vida, ayudarles en sus carreras e 
introducirles en la sociedad.

¿ P E N S A D O R E S  S A B I O S  Y  B U E N O S  L Í D E R E S ? 

El primer reto que se plantearon quienes iniciaron el pro-
yecto, al hablar de la educación del carácter, vino al hilo de 
la siguiente reflexión: No cabe duda de que la universidad 
de Oxford produce pensadores y líderes, pero ¿produce 
pensadores sabios y buenos líderes? Por supuesto, este 
problema no es exclusivo de esa universidad ni del Reino 
Unido. Ante ese reto, tenían una oportunidad. Y podían 
hacer dos cosas:  investigar y entender qué significa, en la 
época moderna, educar el carácter, de forma integral, en 
instituciones como las nuestras; y por otro lado desarrollar 
programas para ello.

Basándose en investigaciones para entender el carác-
ter, montaron el Global Leadership Challenge (Iniciati-
va de Liderazgo Global), programa extracurricular de 
liderazgo y desarrollo del carácter de siete meses para 
graduados de Oxford. Los estudiantes son selecciona-
dos para ser parte de una comunidad de aprendizaje de 
12-14 miembros a través de un proceso de solicitud que 
busca reunir a un grupo diverso en términos de discipli-
na académica, género, nacionalidad, raza y compromiso 
religioso y filosófico. Los 40 estudiantes que participa-
ron en los primeros tres años del programa procedían de 
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17 países diferentes, y el 55% 
eran mujeres. Los estudiantes 
participan además voluntaria-
mente en un estudio que bus-
ca determinar la efectividad 
del programa en el cultivo del 
carácter para el liderazgo.

El segundo reto era el es-
cepticismo, un reto conceptual y práctico al mismo tiem-
po. Cuando se dice ¿qué es la virtud?, ¿qué es carácter?, 
¿podemos confiar en cultivar algo que se llama carácter?, 
¿se es consciente de todas las reticencias que nos pode-
mos encontrar? Son muchos los autores, incluso en el 
campo de la psicología, que se muestran escépticos sobre 
rasgos consistentes y globales del carácter y no creen que 
se pueda actuar sobre él. De forma, que quienes iniciaron 
el proyecto de Oxford optaron por explorar estas cuestio-
nes como una oportunidad de investigación y se pusieron 
a trabajar en varias direcciones.

Primero, en el desarrollo del carácter en la educación 
superior. Aquí pensaron en diferentes metodologías prácti-
cas. ¿Cómo se desarrolla el carácter a lo largo del tiempo? 
En segundo lugar, se pusieron en contacto con otras insti-
tuciones que estuviesen llevando a cabo proyectos simila-
res en otras partes del mundo, para hacer de esto una dis-
ciplina global. A partir de una conferencia que organizaron 
en 2017, trabajaron el desarrollo del carácter a través de 
diferentes disciplinas. Se está llevando a cabo una tarea en 
la educación del carácter en diferentes lugares, sobre todo 
en la Universidad de Wake Forest (Carolina del Norte), 

Tenían dos retos: in-
vestigar y entender qué 
significa, en la época 
moderna, educar el ca-
rácter de forma integral; 
y desarrollar programas 
para ello
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con un profesor de Filosofía, Christian Miller, que ya tra-
bajaba en la educación del carácter anteriormente; y con 
Nathan Hatch, el antiguo presidente de esa universidad, 
que les apoyó mucho para desarrollar el carácter como un 
objetivo institucional de las universidades.

C A R Á C T E R  Y  L I D E R A Z G O

Después continuaron con el carácter y el liderazgo. ¿Cómo 
están relacionados estos conceptos? ¿De qué modo un 
programa sobre el liderazgo puede educar el carácter?, 
¿Cómo se puede medir? Trabajaron de forma sistemática 
y rigurosa con los diferentes grupos que forman parte del 
proyecto y que han compartido la misma motivación des-
de el principio. Publicaron  esos resultados en el Journal 
for Moral Education el año pasado. Se corresponde con la 
primera fase de la investigación.

Finalmente resolvieron el problema de si las universi-
dades deberían cultivar la virtud: la respuesta es que sí. 
Las universidades están hechas para formar a las personas 
que estudian en ellas. Los espacios físicos, las personas 
con las que interactuamos… todo ello impacta.

En The Oxford Character Project analizaron las decla-
raciones de misión de las grandes instituciones acadé-
micas en el Reino Unido; y hay tres temas prominentes 
que las universidades describen como su razón de ser: 
promover el conocimiento a través de la investigación, 
proporcionar una educación de alto nivel y tener un im-
pacto positivo en la sociedad. Términos como «prosperi-
dad», «florecimiento» y «bienestar» son comunes a estu-
diantes, personal y contribución de las universidades a 
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la sociedad en sentido amplio. 
Cuando se trata del fin último 
de la educación que ofrecen, 
las universidades normalmen-
te señalan «las capacidades 
del graduado» o «las habilida-
des del siglo XXI». Tanto ca-
pacidades como habilidades 
enfocan significativamente al 
carácter, a las cualidades de la mente y de la vida que 
ayudarán a los estudiantes a vivir bien y hacer el bien en 
el mundo.

Hay varias razones por las que cultivar la virtud en las 
universidades, según Christian Miller, el mencionado pro-
fesor de Filosofía de la Universidad Wake Forest. 

La primera y más decisiva son las aspiraciones de 
los estudiantes. Son ellos los que tienen una necesidad 
de formarse en ese sentido, porque son conscientes de 
que las vidas virtuosas son inspiradoras y admirables.  
The Oxford Character Project empezó con pequeñas reu-
niones para almorzar, animando a los estudiantes a pre-
guntarse sobre sus ideas sobre el carácter y el liderazgo. Y 
pronto comprobaron que había muchos más estudiantes 
interesados en unirse a los programas que estaban desa-
rrollando de lo que inicialmente habían pensado. Estos 
proyectos son largos y extracurriculares y suponen un gran 
compromiso por su parte, pero aun así los alumnos tie-
nen un interés real por saber quiénes son, en qué se están 
convirtiendo, qué estructuras hay a su alrededor y dónde 
están los recursos que necesitan.

Se pusieron en contac-
to con otras institucio-
nes que estuviesen lle-
vando a cabo proyec-
tos similares en otras 
partes del mundo, para 
hacer de esto una dis-
ciplina global
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A la hora de plantearse la forma correcta o incorrecta 
de iniciar esta conversación con los alumnos es necesario 
presentar una idea de deseos más que de mejora del carác-
ter. Es ahí donde se abre la gran mayoría de oportunidades 
de desarrollo.

Pero hay más razones para cultivar el carácter en la uni-
versidad. Comporta un bien público: las vidas virtuosas 
no son simplemente beneficiosas para el individuo, hacen 
que el mundo sea un lugar mejor para vivir. Además, con-
lleva un beneficio personal; por otra parte, muchos estu-
diantes que vienen de diferentes partes del mundo con 
unas creencias concretas lo reclaman por razones religio-
sas; contribuye al desarrollo psicológico, especialmente en 
una etapa en la que el estudiante está aprendiendo a ser 
adulto; contribuye a formar buenos ciudadanos –las co-
munidades políticas necesitan líderes y ciudadanos que 
ejerzan la virtud del carácter–; y por supuesto, esa forma-
ción redunda en el desarrollo académico y profesional.

El tercer reto del proyecto de Oxford era el de la ex-
pansión: ¿cómo llegar a mucha más gente?, ¿cómo hacer 
escalable el modelo? Desde el 2014 al 2017, trabajaron 
en Global Leadership Challenge con grupos de quince 
a veinte alumnos, y contaron con excelentes ponentes, 
como Nannerl O. Keohane, prestigiosa teórica política, 
que ha escrito sobre liderazgo. Pero se dieron cuenta de 
que eran necesarias las alianzas con programas simila-
res, porque no podían llevar a cabo ellos solos proyectos 
tan ambiciosos. En el ecosistema hay personas e institu-
ciones en distintos contextos que están trabajando para 
desarrollar el carácter en la educación superior y es nece-
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sario aprender de ellos y aso-
ciarse a ellos. Así, trabajaron 
con la Universidad de Hong 
Kong, con la red de univer-
sidades Europaeum, o con 
la London School of Econo-
mics, entre otros.

L O S  C O N T E X T O S  D E L  M U N D O  P R O F E S I O N A L

El cuarto reto es preparar a los estudiantes para el mun-
do laboral, el mundo profesional del exterior. Mientras 
los universitarios estudian en Oxford, están dentro de un 
entorno maravilloso con diferentes personas, pueden con-
versar, compartir comidas, generar debates interesantes. 
Pero la realidad es que al final de esta etapa universitaria 
cada uno se marcha a diferentes partes del mundo y ejer-
cen trabajos diferentes. Abogados, políticos, trabajadores 
de ONG… Y es preciso preparar al estudiante para en-
frentarse a esos contextos y las presiones ambientales. Es 
necesario entender esos contextos y ver cómo se puede ca-
pacitar a los futuros profesionales para que puedan seguir 
cultivando el carácter en esos nuevos entornos.

El año pasado, con la ayuda de la Fundación John  
Templeton, se inició un nuevo proyecto sobre liderazgo, 
cultura y carácter en cuatro sectores: financiero, tecnoló-
gico, legal y empresarial. El Oxford Character Project con-
tó con veinte pequeñas empresas, con sede en el Reino 
Unido, con las que fueron estableciendo alianzas. Querían 
explorar la importancia en su contexto de las virtudes del 
carácter y cuáles eran las fundamentales que hay que de-

Los propios estudian-
tes tienen una nece-
sidad de formarse en 
la virtud, porque son 
conscientes de que las 
vidas virtuosas son ins-
piradoras 
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sarrollar. Para responder a esa pregunta, debían entender 
cómo esas empresas pueden ayudar a los estudiantes a for-
jar las virtudes del carácter.

Se guiaron por las siguientes preguntas: ¿cuáles son los 
valores más importantes?, ¿cuál es el papel del carácter en 
el buen liderazgo?, ¿cómo la moral y el ecosistema intelec-
tual de las organizaciones influye sobre el carácter?, ¿cómo 
se desarrolla el carácter en las organizaciones y en la educa-
ción profesional?, ¿se analizan todas las ideas que pueden 
surgir en una compañía para ayudar a las personas a desa-
rrollarse de forma ética e intelectual para que la empresa 
funcione bien? Actualmente aún siguen recolectando datos.

A través de un estudio longitudinal de diez años que 
tienen en proyecto quieren hacer un seguimiento a los 
alumnos desde su primer curso de la carrera para saber 
cómo estas presiones ambientales les han afectado y cómo 
se les puede ayudar a continuar el crecimiento que empe-
zaron en su vida universitaria o quizás antes. Siguen tra-
bajando para medir de forma empírica el desarrollo del ca-
rácter antes y después a través de estudios longitudinales y 
programas específicos. El Oxford Internet Institute y Grant 
Blank les ayudaron mucho en este sentido.

Finalmente, un quinto reto. La pandemia del CO-
VID-19 ha puesto a prueba la educación superior y toda 
la docencia en Oxford pasó a ser online. Tuvieron que 
trabajar con todos sus grupos de forma telemática y ana-
lizar cómo evolucionaban, y si el aprendizaje que había 
funcionado tan bien en el ambiente offline podía ser re-
plicado en el online. Lo hicieron a través de un programa 
híbrido que desarrollaron. Lo crearon con la Universidad 
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de St. Gallen, que a lo largo 
de cincuenta años ha tratado 
el liderazgo intergeneracional 
en temas importantes. Se tra-
ta de ayudar a las nuevas ge-
neraciones en un tiempo cla-
ve y difícil ya que la sociedad 
está reinventándose. 

Unieron las ideas de carácter y desarrollo de líderes 
responsables en un programa de una semana de duración. 
Los estudiantes se adhirieron, algunos de forma presen-
cial en Oxford y St. Gallen, otros desde diferentes partes 
del mundo de forma virtual. Las nuevas tecnologías y los 
formatos híbridos les han permitido seguir investigando y 
desarrollando el proyecto de educar el carácter.  

Juan Carlos Laviana es director de Nueva Revista. Este artículo resume libremente 

la conferencia de Edward Brooks en las jornadas sobre la educación del carácter en la 

universidad, organizadas por UNIR y UNAV.

Con la pandemia es 
necesario saber si el 
aprendizaje que había 
funcionado tan bien en 
el ambiente offline po-
día ser replicado en el 
online
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Siete estrategias para  
cultivar el carácter 
El programa piloto del Global Leadership Challenge proporcio-
na recursos teóricos y prácticos que pueden ayudar a los edu-
cadores a través de siete estrategias que aplican y desarrollan 
la ética aristotélica. La experiencia demuestra que cuando las 
siguientes siete estrategias se combinan y aplican de manera 
consistente a lo largo del tiempo, resultan productivas para 
ayudar a los estudiantes a cultivar virtudes del carácter. Dichos 
programas deberán adaptarse a diferentes contextos institucio-
nales, educativos y culturales y a las necesidades de desarrollo 
de los diversos participantes.

1. Hábito a través de la práctica 

Somos lo que hacemos. Es la clásica idea de Aristóteles que 
indicaba ¿cómo podemos ser justos?, pues actuando de forma 
justa. Al igual que alguien que toca el arpa o que construye 
casas necesita practicar para conseguir mejorar su técnica, 
una persona es valiente haciendo cosas valientes. La prác-
tica nos ayuda a aprender y debemos habituarnos a cultivar 
nuestro carácter.

Mientras que lo que Aristóteles llama «virtudes del pensamien-
to» surgen «principalmente de la enseñanza», las virtudes del 
carácter surgen a través del «hábito». Pero es importante sub-
rayar la distinción que el filósofo griego hace entre virtudes y 
habilidades. No son lo mismo. Se está viendo en la mayoría de 
los programas de posgrado que se centran principalmente en 
cultivar las habilidades de liderazgo. Aunque estas son impor-
tantes para un liderazgo eficaz, no necesariamente contribuyen 
al liderazgo ético. Los líderes éticos no solo deben actuar con 
conocimiento de lo que están haciendo, sino que deben dirigir 
sus acciones hacia fines moralmente buenos y desarrollar las 
disposiciones de carácter establecidas para realizar acciones 
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virtuosas de manera consistente en diversas circunstancias. 
Un programa de liderazgo que se centra solo en habilidades 
sin prestar atención a las virtudes ignora la importancia del 
carácter para el liderazgo ético.

2. Reflexionar sobre la experiencia personal 

Los estudiantes tienen que aprender a reflexionar sobre su 
experiencia personal, de forma colectiva e individual. Si, como 
argumenta Aristóteles, la virtud requiere el conocimiento de 
por qué y cómo actuamos en circunstancias particulares, y 
si este conocimiento proviene de la reflexión sobre accio-
nes repetidas, entonces la reflexión sobre la experiencia será 
fundamental para el desarrollo del carácter. En particular, la 
reflexión sobre la experiencia puede ayudarnos a desarrollar la 
virtud de la «sabiduría práctica» (phronesis), la capacidad de 
discernir moralmente.

El Global Leadership Challenge impulsa la reflexión estructu-
rada sobre la experiencia personal de varias maneras. En sus 
eventos de reclutamiento, el GLI pide a los solicitantes que 
reflexionen sobre sus propias experiencias para identificar las 
virtudes que son esenciales para un buen liderazgo y los líderes 
que las ejemplifican. Esta reflexión sobre la experiencia per-
sonal continúa en la fase de discusiones formales, donde los 
participantes pasan varios minutos identificando y compartien-
do ejemplos personales de buenos o malos líderes, los rasgos 
de carácter que definen a esos líderes y cómo se sintieron al 
interactuar con ellos. 

3. Comprometerse con ejemplos virtuosos

En la Ética a Nicómaco, Aristóteles eleva a la «persona sabia» 
o «prudente» (phronimos) como estándar de virtud, un ejemplo 
cuyo carácter permite a otros determinar qué acción es virtuo-
sa. Los filósofos desde Aristóteles han afirmado este énfasis en 
la ejemplaridad. Recientemente, Linda Zagzebski, de la Uni-
versidad de Oklahoma, ha desarrollado toda una teoría moral 
que coloca a los modelos ejemplares en el centro.

los retos del oxford character project
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Estos arquetipos de ejemplaridad pueden cumplir varias 
funciones pedagógicas. Primero, al encarnar virtudes, valores 
e ideales particulares, ofrecen modelos a seguir para admirar 
y emular. En segundo lugar, pueden servir como «modelos 
contrafácticos» que nos impulsan a imaginar cómo actuaría 
una persona ejemplar en una situación similar. En tercer 
lugar, pueden profundizar nuestra comprensión cognitiva 
de cómo determinadas virtudes, valores o ideales pueden 
realizarse en contextos particulares. Ver a una persona ejem-
plar ejercitar la valentía moral frente a grandes obstáculos, 
o hacer sacrificios significativos para mostrar compasión en 
medio del sufrimiento, prueba que tales actos no solo son 
admirables sino posibles. Finalmente, ese tipo de modelos 
pueden incluso «remodelar nuestra imaginación moral, ayu-
dándonos a ver situaciones de nuevas formas, animándonos 
a desafiar un statu quo injusto u ofreciendo una nueva pers-
pectiva de las demandas éticas de los ideales y cómo pueden 
motivar a las personas a hacer lo correcto».

Hay también mucha investigación empírica sobre el tipo de 
modelos que son más relevantes para el desarrollo del carácter. 
Pero deben ser imitables, no perfectos.

4. Diálogo que aumente la alfabetización de la virtud

Una cuarta estrategia implica discusiones o debates sobre vir-
tudes particulares y cómo se pueden practicar en circunstan-
cias concretas. El diálogo es una de las formas más comunes 
en que la gente aborda cuestiones morales. El diálogo abierto 
brinda oportunidades para discutir cuestiones complejas, com-
partir experiencias prácticas, probar ideas teóricas y aprender 
de las perspectivas de los demás. En particular, el diálogo 
puede ayudarnos a comprender por qué las virtudes específi-
cas son importantes y cómo se pueden desarrollar o aplicar en 
diversos contextos. Puede aumentar nuestra comprensión cog-
nitiva del carácter, profundiza nuestra conciencia emocional y 
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sabiduría práctica, y brinda ocasiones para practicar virtudes 
específicas en la conversación con los demás. 

En los últimos años, los educadores del carácter insisten en 
la «alfabetización de virtudes», la «capacidad de conocer y 
comprender el lenguaje necesario y los conceptos de virtud 
requeridos para evaluar situaciones moralmente sobresa-
lientes». En el Oxford Character Project empezaron con el 
método socrático. Por ejemplo, al hablar de la gratitud como 
una virtud del carácter, empezaron a explorar las diferen-
tes lecturas que se pueden incluir en la conversación y que 
resultaran útiles para los estudiantes: artículos de opinión, 
poesía, literatura, etc. Después moderaron un debate em-
pezando con ejemplos de gratitud conocidos, relevantes en 
liderazgo. Luego entraron en temas más profundos. Suelen 
surgir desacuerdos, pero a lo largo del debate los alumnos se 
atreven a decir cosas de las que no están muy seguros, pero 
que creen que es su postura, y se les anima a retar a otros.

5. Ser conscientes de las variables de contexto

Las diferentes presiones que nos rodean, las variables situacio-
nales, las influencias culturales y los incentivos institucionales 
moldean el carácter y el comportamiento. 

Esta estrategia se remonta a la antigua Atenas. Para volvernos 
virtuosos, Aristóteles argumenta: «También debemos examinar 
en qué nos dejamos llevar fácilmente. Porque diferentes per-
sonas tienen diferentes tendencias naturales hacia diferentes 
objetivos, y llegaremos a conocer nuestras propias tendencias 
a partir del placer o el dolor que surgen en nosotros». En el 
consejo de Aristóteles están implícitas estrategias respaldadas 
por estudios empíricos recientes. 

6. Recordatorios morales

Son los compromisos con nosotros mismos o con otras perso-
nas. No vale solo introducir una idea, hay que desarrollarla con 
el tiempo y recordarles a los alumnos cuáles son sus compro-
misos y sus convicciones.

27
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Los recordatorios morales crean barreras psicológicas para 
evitar la autojustificación y el autoengaño. Al querer vernos a 
nosotros mismos como personas virtuosas, recordar nuestros 
valores, estándares y compromisos hace que sea psicológi-
camente difícil violarlos. Por ello, los recordatorios morales 
ayudan a contrarrestar las tentaciones que puedan surgir de 
las variables situacionales y refuerzan el compromiso de actuar 
de acuerdo con nuestros estándares internos. De hecho, uno 
de los valores de los códigos de conducta profesionales es que 
brindan recordatorios morales que alientan a actuar de acuerdo 
con normas éticas ampliamente compartidas.

7. Las amistades de responsabilidad mutua

El desarrollo del carácter nunca ocurre de forma aislada. 
Moldeamos y somos moldeados por la cultura, la comunidad 
y las personas que nos rodean, lo reconozcamos o no. Por eso 
Aristóteles sostiene que incluso las personas más autosuficien-
tes necesitan buenos amigos.

Aristóteles habla de tres tipos de amistades: amigos de 
utilidad, como los compañeros de trabajo; amigos de placer, 
aquellos con los que compartimos intereses o aficiones; y 
amigos de virtud, que simplemente están interesados en 
la prosperidad de una persona. Todos estos tipos de amis-
tad tienen su momento y su lugar. Sin embargo Aristóteles 
indica que la verdadera o la más auténtica es la última, por 
cuanto es la más desinteresada. Señala Aristóteles que la 
amistad de virtud se basa en el bien; no exige nada al amigo, 
pues lo único que persigue es su bien; y es incondicional, no 
cambia con el tiempo. 

Estudios empíricos recientes sobre «efectos de grupo» avalan 
estas ideas aristotélicas. Los estudios sobre el comportamien-
to de ayuda muestran que las amistades pueden «inhibir» o 
«mejorar» ciertos comportamientos al proporcionar modelos de 
conducta moral y generar normas que promuevan la responsa-
bilidad. Un estudio de neurociencia incluso sugiere que las on-
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das cerebrales, y los patrones de percepción, interpretación y 
comportamiento que reflejan, son muy similares entre amigos. 
Dado que la investigación sugiere que las relaciones con fami-
liares, colegas y amigos proporcionan el contexto más común 
para las decisiones éticas y la fuente más común de ejemplos 
morales, la amistad se convierte en una forma especialmente 
importante de desarrollo moral.  

Tomado de: Lamb, M., Brant, J., Broks, E., “How is virtue cultivated?, Seven strategies 

for postgraduate Character development”, Journal of Character Education, 17, Nr, 1, 

University of Saint Louis, Missouri, 2021, pp. 81-108.
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